










CAPITULO 111. 

ÉL TRABAJO, 

l. Corresp6ndenos ahora estudiar el trabajo, 6 sea 
el segundo factor de la producci6n. Conviene adver• 
tir desde luego que no puede haber producción al• 
guna sin trabajo; para que un hombre se abastezca 
de lefia, es necesario que vaya al monte, corte allí 
ramas secl\S, y las traiga después á su casa; para que 
otro obtenga maiz, deberá preparar la tierra, sembrar 
luego las semillas, cuidar en seguida la planta hasta 
su completa madurez, y cosechar, por último, el grano. 
Vemos, pues, que el trabajo es indispensable á to• 
da producción. Por esto el hombre que trabaja tiene 
todo cuanto necesita, mientras que el holgazán vive 
en una completa miseria: nada produce y por lo mis­
mo nada tiene. 

2. No todo género de esfuerzos 6 de actividad es 
trabajo. Si yo, por ejemplo, me pongo á sacar agua 
de un pozo sin ftn alguno determinado, no habré 
conferido utilidad 6 provecho á ninguna cosa., y en 
consecuencia nada habré producido; antes bien, pue­
do anegar los sembradíos inmediatos y hacer que las 
plantas se pudran allí, lo que es un acto de verdade­
r,¡, destrucción. De igual modo, si únicamente par1' 
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distraerme tomo una escopeta, me dirijo alJmonte y 
empiezo á cazar liebres, no se dirá que ando traba­
jando, eino que ando divirtiéndome, que he salido á 
dar un paseo. A la inversa, el jardinero que dia á dia 
toma agua de la fuente con el objeto de regar las 
plantas para que crezcan y den florea; 6 el cazador de 
profesi6n, que, venciendo su fatiga, caza desde la 
mafiana hasta. la noche, uno y otro día, no con ellln 
de divertirse, sino para obtener animales, venderlos 
y comprar pan 6 vestidos á sus hijos con el dinero 
que le paguen; ambos sí deben ser considerados como 
trabajadores, pues tanto el jardinero como el cazador 
de profesi6n desarrollan una serie de esfllerzos cons­
tantes con el fin de producir alguna cosa útil ó 
provechosa. Esto es lo que se llama trabajo. 

3. Como todo acto, por agradable que sea en un 
principio, llega á cansarnos si lo repetimos indefini­
damente y sin interrupci6n, resulta que el trabajo, 
que no ea, como acabamos de ver, sino una constante 
repetición de ciertos actos, tiene que producirnos ne­
cesariamente algún cansancio. De aquí que se diga 
que no hay trabajo exento de penll, Sin embargo, 
á medida que nos familiarizamOB con él, la pena que 
nos produce es menos intema; una cigarrera, verbi­
gracia, ya die¡otra en su oficio, hace los cigarros casi 
maquinalmente, sin necesidad de fijar mucho su 
atención ni desplegar tampoco grandes esfuerzos; na­
turalmente debe cansarse menos que una novicia. 
que no haya aprendido todavía el oficio y tenga que 
poner toda su atenei6n en su labor. 

4. Si el cazador de oficio á que nos hemos referido, 
no obra inteligentemente, esto es, cuidando de no 
espantar á las liebres y de apuntarles bien, es seguro 
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que no matará á ningún animal; con mayor raz6n un 
hombre que esté falto de inteligencia, como un bo­
rracho, un idiota 6 un imbécil, nada podrá producir: 
se figurará que trabaja y no se moverá; qué tiene 
instrumentos en las manos y estarán vacías. Así, 
pues, es preciso poner cierta inteligencia en el 
traba.jo para que sea productivo. Pur tanto, en to• 
do trabajo hay que desarrollar á la vez esfüerzos in­
telectuales y esfüerzos fisicos ó muscula.res. No 
obstante, se dice que el trabajo es manullll. cuando 
dominan en él los esfuerzos lísicos, como el trabajo 
del cargador, etc., sin que por esto se pretenda que 
en dicho trabajo no interviene para na.da la inteli­
gencia; y que es intelectual cuando son los esfuerzos 
de ésta los quien dominan, como el trabajo del pro­
fesor, que para dar sus lecciones á sus alumnos, pien­
sa casi exclusivamente. 

5. Tanto el trabajo manual como el trabajo inte­
lectual son productivos si proporcionan alguna uti­
lidad ó provecho al hombre; puede, sin embargo, 
un sabio inteligente producir más con sus descubri­
mientos ó invenciones que un trabajador manual; 
verbigracia: se han fabricado ya en el extranjero, ba­
jo la dirección de ingenieros entendidos, calderas de 
más de 10,000 caballos de vapor, esto es, máquinas 
que pueden desarrollar en la producción una fuerza 
constante igual á las que desplegarían más de 20,000 
hombres que jamás descansasen; resultado al que no 
se habría llegado sin el estudio ó trabajo intslectual 
de dichos ingenieros; una sola imprenta moderna mo­
vida por vapor, puede hacer en unas cuantas horas, 
debido á loa últimos inventos ó descubrimientos de 
sabios eminentes, el mismo número de copias que 
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harían centenares de miles de escribientes en igual 
tiempo. En consecuencia, el trabajo intelectual 
puede producir infinitamente más qne el trabajo 
manual. 

6. Se ha llegado á poner en duda si el trabajo que 
consiste en trasladar los objetos de una región á otra, 
el cual se desigoa bajo el nombre de industria. de 
los transportes, constituye un trabajo realmente 
productivo. Nada más infundado, sin embargo: el 
individuo que transporta, como el arriero, el ferroca­
rrilero, confiere una utilidad ó provecho á la co­
sa transportada, á saber: la de poder satisfacer las 
necesidades de tales ó cu.les habitantes de determi­
nado lugar. Por otra parte, hay artículos que si no 
fuesen transportados, no tendrían utilidad: así, el 
hielo de cualquiera de nuestros volcanes, mientras 
dura sobre ellos, no aprovecha á nadie; pero una vez 
traído á México, 6 llevado á alguna otra poblaci6n, 
puede utilizarse en preparar refrescoe 6 en usos me­
dicinales, y esto, debido únicamente á las personas 
que lo han transportado. 

7. Cuanto acabamos de decir puede aplicarse al 
comerciante, el cual, generalmente, es quien da mo• 
vimiento á los individuos que se ocupan de los trans•. 
portes, encargándoles lleven ó traigan todo género de 
mercancías de uno á otro I ugar; con esto, el comer­
ciante confiere á dichas mercancías una. utilidad ó 
provecho: la. de ponerlas inmediatamente a nues­
tra disposición para que podamos obtenerlas en el 
momento que las neoesitemos. 

8. Sin la industria de los transportes y sin el co­
mercio, 6 bien no usaríamos los numerosos objetos 
que nos vienen del extranjero y de la mayor parte 
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asegurada con ellos su subsistencia durante algunos 
días, se coneagra !I hacer útiles é instrumentos, co-' 
mo una canoa, una red, un arco y flechas, con loe 
que puede pescar y cazar en gran abundancia y con 
poco trabajo. Es necesario notar que esas provisio­
nes y esos útiles 6 instrumentos han constituido un 
verdadero capital, puesto que con su ayuda el hom• 
bre ha podido producir diversos objetos para satisfa­
cer sus necesidades. 

2. Varias son las formas que reviste el capital; por 
ejemplo: un hacendado, para mantener á sus traba­
jadores durante todo el año, necesita tener provisio­
nes de materias alimenticias, como maíz, frijol, 
carne, etc. ; un constructor de una casa, antes de le­
vantarla, debe abastecerse de diversos materiales, ta­
les como piedra, cal, madera, etc., objetos á los que 
88 da el nombre de materi111 primas; un encuader­
nador, para empastar un libro, tiene qne disponer de 
iDstrumentos, como cuchillas y agujas, y de apa­
ratos ó máquinás, como prensas, etc.; por último, 
nn fabricante de mantas empieza por levantar un edi­
ficio para instalar en él las máquinas necesarias. Dí­
cese así que el capital se presenta bajo estas cuatro 
formas distintas: 1ª la de provisiones de artículos 
de alimentaci6n; 2~ la de materias primas; 3~ la de 
instrumentos y máquinas; 4~ la de instalaciones. 
TodaB ellas son igualmente indispensables para la 
producción. 

3. Debido á que las provisiones y las materias 
primas, una vez empleadas en la producción, d111-
aparecen, como el pan y la carne que come el hom­
bre, ó pierden su forma primitiva, incorporándose 
atobjeto producido, como el cuero á los zapatos las, 
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piedras á las construcciones, llámanse capitales cir­
culantes, por oposición á los instrumentos y má­
quinas y á las instalaciones, que pueden servir 
para fabricar un número indefinido de productos 
y que á su vez se llaman por lo mismo capitales fl. 
jos. 

4. Para que un hombre llegue á procurarse un ca­
pital, cual,¡uiera que éste sea, necesita trabajar em­
peñosamente y abstenerse de consumir nna parte 
de los objetos que obtenga; verbigracia: nn carpinte­
ro completamente pobre, que carezca de la herra­
mienta necesaria, buscará trabajo en cualquiera oar­
pinteóa donde le paguen cierta cantidad de dinero; 
sí gasta toda ésta á medida que la recibe, nunca lle­
gará á formar un fondo, y .continuará siendo pobre 
hasta BU muerte; pero si, por lo contrario, destina una 
parte de dicha cantidad á satisfacer sns necesida­
des más urgentes, esto es, á comer, á vestirse y 
á pagar la renta del cuarto donde vive, y reserva 
la otra parte, guardándola cuidadosamente, no paBa­
rá mucho tiempo sin que haya logrado reunir nna 
suma regular: con ésta podrá comprar entonces la he­
rramienta de que carecía antes, trabajar por su pro­
pia cuenta y obtener mayores ganancias que cuando 
trabajaba por cuenta de. otro. Hay raz6n, pues, para 
decir que el capital es hijo del trabajo · y de la. 
economía. De aquí que, mientras más tr.abajador 
sea un individuo y menos gaste, mayor seri\ su capi­
tal, esto es, mayores riquezas llegará á obtener con 
qne satisfacer sus necesidades. 
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II. Permite que cada individuo se dedique al gé­
nero de producción á que mejor se acomoden sus 
facultades físicas é intelectuales, cosa que casi nun­
ca sucede bajo el sistema de esclavitud; á un esclavo, 
falto de fuerza física, por ejemplo, lo destinará su amo 
á rudos trabajos, si esto le place 6 no tiene otro es• 
clavo á quien ocupar; ya se comprende que, bajo un 
sistema tal, el trabajador producirá poco y morirá 
muy pronto, las má.! de las veces. 

Ahora bien, para disfrutar siempre de las dos in• 
apreciables ventajas que hemos sefialado, todo pueblo 
debe amar y defender la libertad del trabajo. 

CUESTIONARIO. 

l. ¿Qué se entiende por trabajo libre? 
2. ¿Garantizan los gobiernos la libertad del trabajo? ¿Qué 

disponen nuestras leyes acerca del particular? 
3. ¿Qué se entiende por concurrencia? 
4. ¿Cuál es 81 efecto á que da origen la libertad del traba­

jo? ¿Cuáles son las ventajas ,de la concurrencia? 

1 
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1 
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CAPITULO VI. 

LA DIVISIÓN DEL Tn.ABAJO. 

1. Si cada uno de nosotros, no estando ayudado 
por los dem/,s hombres, se viese obligado á producir 
por sí mismo las distintas cosas que constituyen las 
riquezas, nuestra vida sería harto miserable: no goz&­
ríamos de un solo momento de descanso, ocupados 
siempre en procurarnos las múltiples cosas que nece­
sitásemos, y careceríamos de muchas de éstas, las que 
un hombre aislado no puede producir; no tendríamos, 
por ejemplo, grandes vigas para nuestras habitaciones, 
porque ninguno de nosotros podría levantarlas en pe· 
so, sin la ayuda de otros hombres. Felizmente, un 
estado de tanto atraso y miseria es excepcional; el 
hombre, luego que sale de la vida primitiva y una vez 
que su inteligencia alcanza cierto grado de desarrollo, 
comprende que su trabajo aislado produce resulta­
dos harto mezquinos, y para remediar esto, empieza 
desde entonces á asociarse en el traba.jo con los de­
más hombres, en quienes encuentra una &y111la po­
derosa. Esta unión es lo que se llama la cooperación 
en el traba.jo. Merced á ella, el hombre obtiene mejo­
res resultados que cuando trabaja aislado, y puede 
emprender tareas que antes erllll'-imposiblaa para él. 
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una. pintura que tenga un vestido pésimamente imita• 
do, aunque la cara esté hecha muy al natural, 6 vice­
versa; mas si se unen y trabajan asociados, pintarán 
cuadros perfectos, que se pagarán á precios subidos. 
Si los capitalistas por su parte no tuviesen la facultad 
de congregarse, no se establecerían casi nunca nume­
rosas empresas que requieren un capital excesivo, co• 
mo el Ferrocarril Central, que tiene más de 8,000 ki­
lómetros de vía férrea, estaciones, ta11eres, máquinas, 
etc., el cual capital rara vez Uega á poseer una sobt 
persona, y aun cuando lo posea, no es fácil que lo in­
vierta todo en una industria, á rieego de arruinarse 
completamente si ésta fracasa. La asociación impul ­
sa, pues, poderosamente l!L producción y beneft­
cia tanto á los trabajadores como á los capitalis­
tas, permitiéndoles se consagren á ciertas indus­
trias que no podrían emprender si obrasen aisla­
da.mente. Además, la asociaci6n es un excelente me­
dio de combinar el trabajo y el capital. Existen, por 
ejemplo, personas que poseen un gran capital, pero 
que no han adquirido los conocimientos necesarios 
para explotarlo, y otras que poseen éstos, pero que 
no tienen capital alguno; pues bien, merced á la aso­
ciaci6n cualquier capitalista puede unirse á un traba­
jador activo, inteligente y emprendedor, y entregarle 
sus riquezas para que las consagre á una buena em­
presa, conviniendo en compartir con él las utilidades 
que se obtengan; sin esta unión, dichas riquezas que­
darían improductivas seguramente. 

3. Son varias las especies que hay de asociaciones; 
sin embargo, pu'eden reducirse en Economía Política 
á dos tipos principales; la asociaci6n de capit11,listas, 
caracterizada por la sociedad anónima, y la aeocia-

43 

cl6n de obreros, eal'áéterizada por la sociedad CO• 
operativa. 

La primera se compone de un número más ó me• 
nos grande de individuos, cada uno de los cuales 
responde por su acción, ó sea por la parte de ca­
pital con que ha contribuido; su administración 
queda á cargo de un grupo de personas, que forma 
lo que se llama Consejo de Administración, y de uno 
6 más directores. Las sociedades anónimas ofrecen la 
venta'ja que sefialamos ya, á saber, que sin ellas casi 
nunca llegarían á establecerse las empresas que exi­
gen un fondo cuantioso. 

La sociedad cooperativa se compone asimismo de 
un n6mero más ó menos grande de obreros, y pue-
de tener tres objetos distintos: · 

I Reunir un capital para hacer préstamos á sus 
miembros cada vez que éstos lo necesiten; toma en­
tonces el nombre de soci0de,d cooperativa de cré­
dito. 

II. Emprender una producción, haciendo traba­
jar en común á los socios, vendiendo los efectos pro­
ducidos y repartiendo entre e11os los utilidades que se 
obtengan. Cuando la asociación tiene este fin se Ha-. ' 
ma sociedad cooperativa ele p.rodMción. 

III. Comprar por mayor y, P"' tanto, baratos, los 
artículos de primera necesidad, y venderlos de,;pués 
al por menor, pero al precio de costo, á los asociados. 
Esto constituye una sociedad cooperativa de con­
sumo. 

Ahora bien, una sociedad cooperativa alcanzará bri­
llantes resultados, cualquiera que ~ea la forma que 
adopte, si sus miemhros tienen tacto para escoger á 
una persona inteligente y juicioS!l, que los dirija, se 








